
LAS EXPLORAClONl~S EFEC'fUADAS 
EN L()S TUX'lLAS, VERACRUZ (*) 

Por JUAN VA.Lé'NZUELA. 

A fine" del año de 1937, el Departamento ele Monumentos de la Secre­
taría de Educación Pública, me comisionó para que en unión del señor Karl 
Hupert, arqueólogo de la Institución Carnegie de Washington y del lng. 
Agustín Gareía Vega, topógrafo del Departamento, explorara a Los Tuxtlas, 
Estado de Veracruz, a efecto de que realizáramos en esa importante zona 
investigaciones de carácter arqueológico y obtuviéramos, por medio de cor­
tes estraligrúficos, cerúrniea de los lugares que consideráramos más impor­
tantes. 

El interés principal que se propone la Secretaría de Educación Pública, 
eon la cooperación de la Institución Caruegie, es obtener hasta donde sea po­
sible Lodos los datos que por medio de la cerámica se puedan adquirir de 
esa región para ver si es posible poder llegar a establecer puntos de cone­
xión entre la gran cultura maya, las del Valle de México y las de la región 
de Oaxaca. Desde hace mucho tiempo se ha pensado que en la zona de Los 
Tuxtlas, y en la cuenca del Papaloapan y sus afluentes, pueden llegarse a 
encontrar los puntos de relación de estas grandes culturas y principalmente 
el inicio del florecimiento de la gran cultura maya. 

Una gran extensión del territorio de Los Tuxtlas puede comprenderse 
en la zona ístmica de Tehuantepec y goza de un clima mucho más benig­
no en comparación con cualquier otra región ístmica. 

( *) Informe preliminar de las exploraciones efectuadas en Los Tuxtlas, Estado de Vera­
cruz, por el Departamento de Monumentos de la Secretaría de Educación Pública y por la 
Institución Cnmegie de Washington de noviembre a diciembre de 1937. 
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Los Tuxtlas es reg10n montafiosa y, al igual que en Quiahuistlán, la 

sierra llega hasta las costas en esa parle del Golfo. Hace algún tiempo su­
frió erupciones volcánicas, pues muchos cerros muestran los cráteres de 
las erupciones y los terrenos están cubiertos de piedra de tezont!f'. La zona 

es sumamente fértil y sus habitantes actuales cultivan en gran escnla iaba­
co, frijol, maíz, pií'ia y plátano roalán que exportan a los Estados Lnido". 

La abundancia de nombre~ de lugar en lengua nahua que :<e cun,:(~nan 
todavía, hace pensar que esta zona en tiempos antiguos dcbl~ hahcr :-:ido muy 

poblada por gentes de idioma nalllla. 

Los Tuxtlas habían sido visitados con anterioridad por sabio" eminen­

tes, como Eclward Scler y su señora, y:uienes, en el afío de l90l, hicieron 
un recorrido por diversos lugares y obtuvieron datos muy interesantes, cu­
yos resultados publicó más tarde la señora Seler. En el año de 1925 el sabio 
americanista Frans Blom, de la Universidad ele Tubnc, n~alizú tambiéi1 una 

importante expedición por el territorio que se menciona; el resultado de 
sus interesantes investigaciones f ué publicado, en 1926, en su obra titulada 
Tribes rand Temples. Herbert Spindcn y su señora también han hecl1o 
estudios sobre los elatos que obtuvieron de esa región. Además, George 
Vaillant, en compañía ele Roberto W citlancr, visitaron ha el~ algún t icrn po 
los lugares más importantes de esa zona. 

A nuestra llegada a Los Tuxtlas, procuramos obtener los datos referen­
tes a todos aquellos lugares en que hay vestigios arqueológicos, datos qw~ 
con todo entusiasmo nos fueron proporcionados por varios vecinos del pue­

blo y por la Presidencia Municipal. 

En esta forma tuvimos informes de que en la calle de Maclovio Herre­

ra, en el barrio de Campeche, lugar que está situado al norte de la pobla­
ción y frente al solar de la Sra. Petra Carrillo, hacía aproximadamente unos 
tres años, al practicar el Ayuntamiento unas obras de mejoras para empe­

drar esa calle, habían encontrado muchas figurillas (o chanequcs como ello~; 

las llaman) y fragmentos de cerámica pintada de varios colores, y que mu­
chas de esas piezas las fueron destruyendo al ir practicando la excavación 

que se hacía para la ampliación. 

También tuvimos noticias de que un señor ele apellido Del Peón, en el si­

glo XVIII estableció en Montepío, lugar muy cerca de la costa, una colonia 

compuesta ele yucatecos y campechanos, que todos hablaban maya y que el 

objeto del establecimiento de esa colonia, fué la explotación de la caña de 

azúcar, aunque algunos piensan que el objeto principal fué el de buscar 

los tesoros que ocultó el pirata Lorencillo. La colonia funcionó por algún 
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tiempo; pero fracasó el ingenio azucarero y entonces muchos de los colo· 
nos optaron por quedarse en Montepío, en donde todavía se habla maya, 
y que otro grupo de colonos se dirigió al pueblo de Los Tuxtlas y se esta· 
bleció en el barrio que desde entonces se designó con el nombre de Campe· 
che. Varías personas en este lugar hablan todavía maya y conservan mu· 
chus de las costumbres de Yucatán, y hay algunas viejecitas que todavía usan 
el traje maya. En el mismo barrio se habla también algo de idioma náhuatl. 

En vista de los informes que nos fueron proporcionados referentes a 
los hallazgos de la cerámica resolvimos explorar en tan importante lugar de 
que se nos había hablado. Una vez en la calle indicada, pudimos cerciorar· 
nos de que ef cct ivamente, en los cortes que forman la calle aparecían a sim­
ple vista gran cantidad de tepalcates, lo que nos demostró como prueba 
evidente que el lugar era interesante. Determinamos hacer una exploración 
en varios de los solares cercanos, y principalmente en la calle de Maclovio 
Berrera, frente al solar de la señora Carrillo, por ser en este lugar en donde 
podía apreciarse el mayor número de fragmentos de cerámica. Al iniciarse 
las primeras excavaciones, muy pronto empezamos a obtener fragmentos de 
grandes ollas de cuerpo largo, de un barro gris verdoso, arenoso y poroso, 
cubiertas en el exterior con un slip crema y decoradas con dibujos consis­
tentes en fajas negras, grecas de xicalco]iuhqui y rayas verticales que se pro· 
longan hacia abajo. Sobre la faja más ancha y alternándose en las grecas 
aparecen tres pájaros, que por lo largo del pico y de la cola puede tratarse 
de una especie de faisán o correcaminos. El tipo del barro en esta cerámi­
ca, lo fuimos encontrando en el curso de las diversas explaraciones que 
practicamos en Matacapan, en las capas más superficiales. A la izquierda 
en la lámina I puede verse un gollete de ella con los motivos decorativos 
que estamos describiendo. 

Encontramos también fragmentos de p) atos y cajetes con bordes hacia 
afuera, fondo plano y sin soportes, decorados por ambos lados, con dibujos 
negros, rojos, amarillos y blancos, algunos con representaciones de animales 
o simplemente con motivos decorativos. 

En la lámina II la letra A indica todo el desarrollo de la decora­
ción en las paredes exteriores del fragmento de la vasija marcada con la 
letra B. En la parte superior aparece una línea de color rojizo, en seguida 
una faja de color crema sobre una línea negra, a la que sigue inmediata· 
mente una faja bastante ancha de color crema, la que está decorada con di­
bujos negros que van alternando arriba y abajo. Estos dibujos están sepa· 

rados por líneas verticales que a su vez también se alternan de dos y tres. 
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A la faja de color crema en la parte inferior la limita una línea angosta 
de color negro sobre fondo crema, a la que sigue una faja augosta de un 
rojo pulido brillante con manchas y puntitos blancos, la que llega hasta el 
límite del fondo de la vasija. La letra B representa un fragmento de plato 
de fondo plano y bordes hacia afuera, con su decoración interior, consis­
tente en dibujos negros y rojos de un pulido brillante sobre un fondo cre­
ma. El dibujo representa una serpiente, notándose la cabeza en la parte in­
ferior, a la izquierda. 

En la letra C tenernos otro fragmento de vasija de paredes verticales 
y fondo plano, en donde se destaca en su fondo interior, una serpiente cm· 
plumada (símbolo de Quetzalcóatl) que aparece con colores blancos, negros 
y rojos de pulido brillante sobre un fondo crema. En los colores rojos y ne· 
gros aparecen puntitos blancos. 

Por la decoración y forma de esta cerámica, puede clasificarse como 
de origen maya y conectada con la cerámica policroma de ese pueblo. 

La letra JJ, es un fragmento de vasija, pintada en el exterior con un 
slip blanco muy pulido y brillante con deeoración grabada en donde se des­
tacan algunos motivos rld personaje que se representó. Fué encontrado en 
la capa décima del montículo ] en Matacapan. Por· lo delicado y finura 
de algunos de estos fntt;menlos eru·ontrados, puede reputarse entre la ce­
rámica m(ts bella de México, comparable solamente con la cerámica policro­
mada d(~ la gran cultura mixtcea. Como puede verse en el fragmento aquí 
n~prcsen!ado, la técnica de la clccoración grabada, la practicó el artista des­
JilH"s de cubierta la vasija con el slip blanco. Es de esperarse que en explo­
raciones futuras en la región de Los Tuxtlas, logremos algún día obtener 
algunos ejemplares completos de esta clase, para poder apreciar mejor b 
ealidad de tan bella cerámica, que desde ahora podemos considerar como 
preciosa y muy rara. 

En la letra E, se reproduce el fragmento de un cajete de paredes ver­
ticales y fondo plano con decoraciones en el interior y en el exterior de di­
bujos rojos sobre un fondo naranja, encontrados en la capa décima del mon­
tículo l de Matacapan. 

La letra F, representa otro fragmento de cajete con su decoración pm· 
ambos lados de rojo sobre naranja, encontrado en una capa del montículo 
l de Matacapan. 

Letra G, reproduce otro fragmento de cajete decorado en el exterior 
con dibujos rojos sobre un fondo naranja, encontrado en la capa 10~ del Mon­
tículo l en Matacapan. 
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La letra /1, indica un fragmento de cajete también de paredes verticales 
y fondo plano decorado por ambos lados con dibujos rojos sobre fondo na· 
ranja, encontrado en la calle de Maclovio Herrera, barrio de Campeche. 

El interés principal de estos fragmentos de vasija que se han descrito, 
radica en la notable semejanza con la cerámica "rojo sobre naranja" que 
se ha encontrado en las exploraciones de Monte Albán y que Alfonso Caso 
ha clasificado como cerámica de la época II. 

Hay la circunstancia de que los fragmentos del tipo de cerámica antes 
descrito, ROn mucho más abundantes en la región de Los Tuxtlas que en la 
zona arqueológica de Monte Albán. Por otra parle en los fragmentos de 
este tipo encontrados en la calle de Madovio Herrera, del barrio de Cnm­
pcehe, y en Matacapan, es frecuente que un mismo fragmento de eajete apa­
rezca decorado en el interior y en el exterior con los motivos rojos sobre na­
ranja, y en Monte Alhán, por lo menos basta hoy, cuando un cajete aparece 
decorado en el exterior con motivos rojos sobre naranja, por regla general 
carece de este elemento de decoración en el interior o viceversa c.uando los 
motivos de decoración roja aparecen en el interior, carece de ellos en el 
exterior; pero el color naranja sí aparece en ambos lados. 

La única diferencia que puede notarse en la decoración roja de ambas 
cerámicas consiste, en que el rojo que aparece en los fragmentos de Los 
Tuxtlas es muy pulido y brillante, y en la cerámica de Monte Albán el rojo 
es de un tono un poco más opaco; pero de todas maneras como he indica­
do, se notan indiscutibles puntos de relación en ambas cerámicas. El pro­
blema consistirá entonces en poder determinar algún día si la cerámica de 
Los Tuxtlas influenció a la de Monte Albán o, al contrario, si Monte Albán 
influenció a la de Los Tuxtlas. 

En la letra I de la Lámina 11, se reproduce un fragmento de vasija, con 
dibujos rojos sobre fondo crema. 

No menos importante fué el hallazgo en este mismo lugar, de varias 
figurillas que por sus características pueden considerarse como de cultura 
maya. 

Figura l.-En la representación a la izquierda, ve:¡nos por sus rasgos 
característicos, a un personaje con disfraz de murciélago, pero con el 
cuerpo, las piernas y brazos humanos, y está sentado con las piernas un poco 
abiertas y flexionadas. Fué un objeto usado como sonaja, lleva collar y 
cinturón, semejando este último una lengua bífida de serpiente. El color del 
barro es rojizo rpuy delgado y tiene restos de pintura blanca. Fué encontrado 
con la cara hacia arriba y en posición de Este a Oeste, conla cabeza en di-
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rección al Este. En la figura a la derecha hay un personaje masculino de pie 

y con silbato, con las manos sobre el pecho sosteniendo un objeto que se 

introduce en la boca, fué adquirido por donativo del Sr. Manuel Fiscal, 

ele Tepanca, lugar situado a unos 2 kilómetros al Oeste de San Andrés. 

Figura 2.-Hepresenta un personaje con silbato, colocado a la altura 

del hombro derecho, está sentado con las piernas cruzadas y las manos so­
bre las rodillas, y lleva como adorno, tocado, orejeras circulares, collar y 

cinturón. El barro es rojizo con restos de pintura blanca. Se encontró rn po­

sición horizontal descansando sobre el lado izquierdo, en dirección de Norte 

a Sur y viendo al Este. 
Figura :3.-Figurilla masculina, de barro rojizo, está de pie, las pier­

nas y los brazos son muy cortos con relación al cuerpo. Ostenta disfraz de 

pájaro y en los ojos, en el pecho, y a los lados de la cabeza lleva cinco mo­
tivos decorativos con técnica d1~ pastillaje. En la parte posterior tiene una 

perfecci6n circular y fu(~ u;;ada como ;;i]bato. 

En la conocida estatuilla d(~ Los Tuxtlas, qtw lleva la fecha maya más 

antigua y que se encUI~ntra en The U. S. National Museum, de 'Vashington, 

0. C., d JH~rsonaje represr~ntado, también ostenta disfraz de pájaro al 
cHtilo de la figurilla de barro que estamos describiendo, encontrada en la 

t~allc de Maelovio 1 lerrera, barrio de Campeche. 

Figura !J .. --A la izquierda hay una tortuguita, de barro amarillo ocre 

con sonaja y pcqudía agarradera en el lomo, a los lados tiene dos perfora­

ciones y una gran ranura en la parte inferior, conserva restos de pintura 
blanca; fué encontrada en posición normal con ]a cabeza hacia el Norte. 

La representación a la derecha es también una tortuguita con restos de pin­

tura blanca y verde con decoración esgrafiada en el lomo. Fué un objeto 

usaclo como silbato. Estas dos piezas son idénticas a algunas especies en· 

contradas en la región maya, de las cuales algunas se exhiben en el Mu­

seo Nacional. 

Figura 5.-Los objetos a la izquierda, representan un brazo de muñeca 

con perforación y una cabecita con las mismas características de las que se 

encuentran en Teotihuacán. A la derecha una cabecita, procedente de la 

zona arqueológica de Teotihuacán que se exhibe en el Museo Nacional, en 

la que podemos notar la identidad con la cabecita encontrada en la calle de 

Maclovio Herrera del barrio de Campeche. 

Figura 6.-Malacates y disco de barro decorado con dibujos de tono 

café. Encontrados en la calle de Maclovio Herrera. El malacate que apa­
rece en el centro en la parte inferior,· fué encontrado debajo· del piso· de 
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estuco en el montículo 4 de Matacapan, y está pintado de rojo pulido bri­
llante y decorado. 

Figura 7 .-A la izquierda, tenemos una cabeza de tigre en forma de 
másc:a ra y a la derecha un animal, que por sus características parece un tla­
cu::che, y que tiene las nHmo::; en la boca, llevando sobre el lomo a un pe· 
r¡ueilo animal que debe sn de la misma especie. Está decorada con rayas 
de tono eaft\ y ¡><m'CC que ftH~ usada como silbato. 

Figura H.---- A la izqttit'rdn aparecen t1_. ollitac: de tosca hechura, con ho· 
ca reducida, de un harro gris y rojizo muy arenoso. A la derecha tenemos 
la cabeza de un animal decorada con rayas hendidas, y cerca de la oreja de­
recha uua especie de agarradera. Procede de unos montículos que se en­
cuentran ecrra de la gran cascada del Eyipantla, y parece representar un 
fdino. 

Figura 9.-Es frecuente encontrar en los terrenos de este barrio, ca· 
jetes de paredes muy bajas, con fondo plano y algunas veces decorados en 
el interior con dibujos rojos y negros. Hay también en este grupo una ca· 
zuelilit con dos asas muy pequeñas. 

Figura 10.-Representa un plato de barro gris muy claro, con bor­
des en bisel y fondo plano. Se encontró muy fragmentado, pero pudo ha· 
cersc su reconstrucción casi total. 

Figura H.-Sellos de barro amarillo ocre, dos de ellos de forma alar­
gada con representaciones al parecer de zopilote. El de la derecha, también 
alargado, con simples motivos decorativos en forma de gancho. El de for­
ma cuadrada representa un mono, encontrado en la 7~ capa del montículo 
l en Matacapan. 

Al tratar de ampliar estas investigaciones en el barrio de Campeche, 
resolvimos explorar en algunos terrenos de cultivo que se encuentran en los 
alrededores del mismo barrio, empezando a explorar un montículo de poca 
altura que se encuentra en el terreno del señor Germán Quino. Sobre este 
montículo existen leyendas referentes a encantamientos y nos fué contada 
la versión de que durante determinadas horas de la noche, ven luces, oyen 
ruidos y espantan, y creen que el origen de las cosas extrañas que ocurren 
en el montículo se debe a que hay en él un gran tesoro. Acerca de esto 
tenemos que advertir que en muchas de las regiones del Estado de Veracruz, 
se tiene la creencia de que en los montículos o en determinado lugar hubo 

una persona que tuvo dinero y lo enterró; pero que después de muerto con­
tinúa cuidando su dinero y que dúrante las noches -se presenta en forma 
de fantasma al lugar del enterramiento, para él mismo elegir a una perst>na 

. -
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a quien obsequiar el tesoro. Mas lo grave del asunto es que como los 
muertos sólo pueden andar en el mundo de los vivos, segun la creencia, 
entre once y doce de la noche, no hay persona que sea capaz de ir a donde 
se presente el fantasma en las horas en que se le puede ver, y entonces el 
único recurso que puede liaber es que algún afortunado por casualidad pue­
da encontrar ese dinero; pero resulta que si en el momento que hace el ha­
llazgo se presenta un intruso, en el acto ese dinero se le convierte en car­
bón, y es muy natural para ellos creer que cuando en el curso de algunas 
exploraciones aparecen vaf\ijas con carbón o ceniza, piensan que como ese 
dinero no era para el que lo encontró se convirtió en carbón o ceniza. 

Nosotros sabemos que, por regla general, cn las zonas arqueológicas 
es frecuente encontrar vasijas que en muchos casos fueron usadats como bra­
seros o bien para depositar en ellas ofrendas y, en este caso, nada de extraño 
tiene el encontrar esos objetos conteniendo restos de carbón, ceniza y aun 
muchas veces con huesitos de animal. Además el carbón y la ceniza mu­
chas veces aparecen por dif3tintos lugares del suelo en que se va explorando. 

El resuhado de las exploraciones en esle montículo, consistió en el ha­
llazgo de fragmentos de ccrúmica pintada de varios colores, entre los que 
apareció un fragmento de va~ija de barro amarillo ocre, decorado en su pa­
red exterior con una cabeza de huho, y una ocarina de un barro amarillo 
ocre que representa un mono, en la figura 12. El animalito que aparece 
a la izquierda procede de Cebadilla y parece que lleva numerales en 
el lomo. 

Se exploró hasta el suelo virgen. sin encontrar nada interesante; pero 
en años anteriores el señor Rafael Ixtepan al extraer la tierra de este 
montículo encontró una cabeza humana muy bien modelada y que tuvo a 
bien enseñárnos. Además nos permitió que se tomaran fotografías de ella, 
que se reproducen de frente y perfil en las figuras 13 y H. 

En los terrenos de don Carlos Figueroa practicamos varios reconoci­
mientos y en uno de los pozos, en la margen izquierda de un arroyo, en­
contramos un gollete de olla de barro de color amarillo, arenoso y po­
roso, está decorado con dibujos rojos consistentes en grecas con tres pájaros 
que por lo largo del pico y de la cola parecen ser faisanes. El objeto es­
taba en posición normal y a la profundidad de 1.25 cm. en suelo ya vir­
gen. En el cuello interior aparece una serpiente, pintada de rojo, con las 
fauces abiertas y su característica lengua bífida, como puede verse a la dere­
cha de la lámina I. Este gollete estaba asociado con la tortuguita de la 
d~recha de la figura 4 y con la vasija de la figura 15. 
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En las figuras 15 y 16 tenemos la representación de una vasija en for­
ma de soporte como se presenta en las dos vistas aquí reproducidas. Ella 
p,staba en posición normal. 

Desgraciadamen!e, en todas las excavaciones que efectuamos en el im­
portante barrio de Campeche, no nos fué posible localizar un buen lugar pa· 
ra los cortes estratigráficos, porque los terrenos han estado sujetos durante 
muehos aiws a siembras de tabaco, frijol y maíz, por lo que se encuentran 
muy removidos y deslavados, apareciendo por tal motivo el suelo virgen 
muchas veces a menos de 60 y 70 cm.; pero de todos modos las investiga­
ciones en este barrio resultaron bastante interesantes, por el hallazgo de 
abundantes fragmentos de cerámica consistentes en cajetes y platos de fondo 
plano, con formas y decoraciones al estilo maya y de la época 11 de Monte 
Albán, como ya se dijo antes, y algunas figurillas de cultura teotihuacana. 
Después de terminados los trabajos de exploración en los terrenos del 
barrio de Campeche, resolvimos continuar nuestra investigación en la anti· 
gua hacienda tabaquera de Matacapan, finca que en la actualidad está des­
tinada en su mayor parte al cultivo del plátano roatán. 

Esta importante zona arqueológica está situada más o menos a seis ki­
lómetros al Este de San Andrés Tuxtla, sobre el camino que conduce u 
Catemaco, y pertenece políticamente al mismo municipio de Catemaco. Los 
terrenos de esta hacienda están regados por ríos y arroyos, motivo por el 
cual el lugar es sumamente fértil y se produce tabaco de excelente calidad y 
de fama mundial. A unos 800 metros al Este del montículo del Gallo, 
del que más adelante hablar(:, está una hermosa cascada conocida con el 
nombre de. Chilapa. 

Matacapan es sumamente interesante desde el punto de vista arqueo­
lógico, pues abundan en este lugar montículos de regular altura, así como 
terrazas y montículos muy pequeños diseminados en una gran área. Es indu­
dable que muchos de ellos son lugares de enterramiento y otros fueron del'\· 
tinados a ceremonias religiosas, en los que por ello se deben haber deposi­
tado interesantísimas ofrendas, pues esto puede deducirse de los abundan­
tes hallazgos de esta índole que con frecuencia se han encontrado en mon­
tículos pequeños en otras zonas arqueológicas, como en Monte Albán, y ade­

más confirma esta hipótesis la importante ofrenda encontrada en el mon­

tículo marcado en el plano con el número 4. Se calculan en algo más de 70 
las construcciones en forma de montículos que hay en esta zona. 

En el plano No. l están indicados algunos de los .montículos de este 
lugar, así como aquellos en que se practicaron exploraciones. 
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Con el fin de obtener los dato~i rnás indispensable::-:, referentes a la cerá­
mica, así como de las construcciones de los edificios, resolvimos hacer una 
exploración mucho más detenida que la practicada en el barrio de Campe­
che; pero en la época en que iniciamos estos trabajos, fué durante los meses 
Je novicmb,·e y diciembre, y en los mencionados m.cscs, casi todos los terre­
nos en que hay vestigios arqueológicos, están sembrados de tabaco, frijol y 
maíz. Por tal motivo no pudimos explorar, como eran nuestros deseos, en 
aquellos lugares que revelan ser importantes, y sobre todo en los montículo,; 
pequeños. f>or otra parle, como ya se dijo antes, una gran extensión de esa 
zona arqueológica está sembrada actualmente de plátano roatán y, en este 
caso, resulta mucho más difícil una investigación por ser el plátano una 
planta que dura varios aiíos en producciéin. 

Por las causas expuestas, fué necesario entonces buscar un lugar que 
estuviera libre de todas las siembras de que hemos venido haciendo men­
ciéin. Una vez localizado el sitio adecuado, los primeros trabajos los ini­
ciamos en unos montículos que están en terrenos destinados actualmen­
te para potrero de ganado vacuno. En este lugar, hay varios montículos y 
terrazas, empezando la exploración por uno de ellos que juzgamos intere­
sante, al que designamos y marcamos en d plano con d No. ] . En su 
parte superior y en el lado noreste, afloraban unas piedras muy mal 
colocadas, pero formando como especie de escalones. Al limpiarlos apa­
recieron cinco de ellos en bastante mal estado de conservación, pero pudie­
ron tomarse sus medidas y comprobarse que tuvieron 30 centímetros de !me­
lla por 40 de peralte, y que el primer escalón fué desplantado sobre un mu­
ro Jc adobe vertical, al que se le descubrí{¡ únicamente un metro <11~ aliura. 
En este lado suspendimos la exploración, por haber eonsiderado que podría 
ser más importante hacer un pozo en la parle superior y en d ccnl ro del 
montículo. La figura 17 represcnla el montículo] y las pit~dra~J que fMilla!l 

los escalones de que se habla, los que tienen una longitud de L3 m. 

Iniciada la exploración en este lugar, a los 60 cm. de profundidad, apa· 
recieron los dos cajetes de la figura 18. Estaban fragmentados, pero al qui­

tarles el escombro pudo verse que todavía conservaban su colocación ori­

ginal, pues estaban invertidos y el que aparece a la izquierda tapaba al de 

la derecha. Son de un barro gris verdoso, cubiertos con un slip crema por 

ambos lados y decorados en el interior con dibujos negros. El tipo de este 

barro corresponde en la clasificación al designado con el número 9, y po­

demos decir que éste es uno de los tipos más recientes de los grises encon­
trados hasta hoy en Matacapan, pues aparece. en las capas más superficia-
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les. A la nnsrna profundidad, en esta primera capa, encontramos una 
llrejera de jade {figura 4.0, a la izquierda). 

A la profundidad de 1.20 m. apareció un piso de tierra colorada de 
20 cm. de grueso. Se limpió totalmente y con el mayor cuidado, procu· 
rando ante todo ver si tenía algunas huellas que pudieran aportar algún da· 
to: una vez bien limpio, se rompió con el fin de continuar la exploración 
y fueron apareciendo debajo de él fragmentos de cerámica correspondien· 
tes a cajetes, vasos y ollas con decoración por ambos lados de muy bellos 
colores. Seguía como material de escombro, tierra negra y piedra suelta. 
A los 70 cm. de este primer piso, apareció otro de tierra muy fina y pu· 
lido, de 5 cm. de grueso, al que seguía un escombro de tierra muy floja y 
abundante piedra suelta entre la que encontramos dos fragmentos de piedra 
con cara humana de perfil, a la que se le ha dado el nombre de "hacha". 
En la lámina IV se indica uno de los fragmentos de que t;e habla. A los 70 
cm. apareció un tercer piso de tierra amarilla de 5 cm. de grueso y debajo 
de él, escombro de tierra gris y escasa piedra suelta. Seguía inmediata· 
mente una especie de piso con abundantísima piedra muy pequeña, de ll 
cm. de grueso, sobre un piso de tierra amarilla de ;) em. de grueso. Des· 
pués, sucesivamente, escombro y piso de tierra muy fina con pulimento. En 
la 8a. capa encontramos un empedrado y en la lOa. apareció el fragmento 
de vasija de la lámina 1I D. 

La capa 12a. fué la última en el pozo y en ella encontramos otro 
fragmento de vasija con la misma técnica de slip blanco y con decora­
eión después de que fué pintado. En esta última capa apareció abundante 
piedra de río, muy dura y que parece por los datos obtenidos fué desplan­
tada sobre d suelo virgen al que excavamos a una profundidad de 90 crn. 

Los cortes estratigráficos practicados en el pozo del montículo 1 se di­
vidieron en 12 capas y tomando en cada caso los diferentes pisos así como 
los colores de tierra que iban apareciendo y de la cerámica, además de los 
fragmentos reproducidos en la lámina I. Presentamos en la lámina III 
algunos otros fragmentos con decoraciones de rojo sobre naranja, en don­
de puede verse que algunos tuvieron en el fondo interior representaciones 
de aves. En cada caso se indica en la lámina III, las profundidades a que 
fueron apareciendo. Los fragmentos M y N son de un barro gris cla­

ro, arenoso y poroso con un slip crema por uno o por ambos lados y deco­

rados en el exterior e interior. Algunas veces con dibujos de tono café y 
otras de color negro, el que en algunos casos se asemeja a la piel de tigre. 
El tipo de esta cerámica aparece también en las capas superficiales, a lo 
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menos en los hallazgos del montículo 1 y en los demás explorados en esta 
:zona. 

MONTlCULO 2.--Como era necesario tener aunque fuera una ligera 
idea de la estructura de los edificios de esta zona, procedimos en tal vir­
tud, a explorar un montículo señalado en el plano con el número 2. Está 
situado en el mismo terreno para potrero de ganado y a unos :30 mdros a] 
sur del montículo l. 

Empezamos la exploración para el lado norte, pues en este lugar aflu­
ruban algunas piedras colocadas en su sitio, dato que nos hizo pensar que 
se trataba de restos de los cimientos del edificio superior. Al iniciarse los 
primeros trabajos de excavación, fué apareciendo un muro muy dcstruído y 
en seguida una especie de almohadillado, que tiene 20 cm. de huella y 36 de 
peralte. Al continuar con una cala hacia abajo fuimos descubriendo un mu­
ro en talud, construído con piedras muy toscas y revestidas con una capa 
de lodo muy delgado, pero con pulimento y conservando todavía restos de 
pintura roja de color bermellón. Se exploró casi todo d lado norte hasta 
l11~gar a una altura de :~ por 7 m. de largo (figura 19). 

Con el fin de encontrar la esquina, se prolongó la exploración hacia d 
noreste y a los 7 m. apareció la csqu in a, pew en bastante mal estado de 
conservación. Se siguió con una cala en dirección al este, hasta la altura 
del almohadillado. De este lado el muro del segundo cuerpo es el mejor 
conservado del monumento, pues conserva todavía un metro de altura. Al 
llegar a la esquina en este lado, se continuó la exploración con dirección 
al poniente, y encontramos que el almohadillado y el muro del último cuer­
po, ya están muy destruídos. 

El almohadillado tantas veces ·referido, descansa sohre unas ]ajas muy 
delgadas. Este dato me parece muy interesante, porque hace prnsar en una 
técnica de construcción muy semejante a los almohadillados de los edifi­
cios que están frente al templo de la pirámide de Quet:zalcóatl, en Teotíhua­
eún, y es indudable que en el sistema de construcción del montículo 2, exis­
ten muchos de los elementos que se encuentran en los monumentos de la 
gran metrópoli teotihuacana. La figura 20 señala la cala practicada en el 
lado este, así como los datos que sirven como puntos de referencia con Teo­
tihuacán. 

Al llegar a la esquina del poniente, seguimos con dirección al norte y 

a los 4. 53 m. encontramos los muros de una de las alfardas de la escalera 
o sea la del lado sur. Consideramos que era necesario descubrirla hasta sus 
cimientos, con el fin de poder determinar su estructura, tomar medidas y 
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fotografías, y pudimos comprobar que estuvo revestida por lo menos de dos 
capas de lodo muy delgado y pulido, y que fué pintada según parece por lo 
menos dos veces. La última pintura que se puso en el aplanado, está sobre 
una capa muy delgada de lodo, pues apenas tiene un milímetro de grueso. 
En toda la parte descubierta en esta pirámide, no encontramos dibujos que 
puedan indicar figuras o algunos otros motivos decorativos, pues en los lu­
gares en que fueron apareciendo los restos de pintura no parece que exis­
tan P~os elementos. Descubierta toda la alfarda encontramos una pequeiía 
escalera ('Olocada al Jl(lllientc. Se presenta parte 1k ella y de la alfarda f\ur 

en ]a::; figuras 2 J, 22 y 23. 

Se pudo determinar ]a m;truetnra total ele la escalinata, la que tiene de 
a11cho :1A J. m.; ~w descubrieron 21 escalones teniendo cada uno una huella 
de :32 por 21 cm. de peralte como término medio y se comprobó que hay una 
escalera superpmsla. El caso curioso de estos escalones, es que en vez de 
est:u formados de piedras cortadas son de una piedra <JUebrada mezclada 
c.on lodo formando una argamasa, y por consiguiente da la impresión a la 

simple vista, como si estuvieran revestidos de estuco. El primer escalón 
fué desplantado ~obre una especie de plataforma que mide un metro de an­
cho y a su vez ésta descansa sobre un piso de tierra muy pulido. La figura 
23 da una idea de la escalera. En la esquina de la alfarda sur de la esca­
linata, encontramos junto al muro del norte y a 35 cm. de la esquina del es­
te, un tecornate de barro gris claro muy pulido por ambos lados. Estaba in­
vertido y tapando dos cajetitos de barro amarillo ocre, los que también es­
taban invertidos, y están a los lados del tecomate de la figura 24. 

Es también interesante el hallazgo obtenido en esta esquina, que consis­
te en un gollete de olla de un barro rojizo color ladrillo, arenoso y poroso, 
con cuello corto y boca reducida con relación al cuerpo; tiene decoración 
raspada y dibujos rojizos con la representación de una serpiente de fuego 
con su característica lengua bífida. Los fragmentos fueron encontrados a 
1.50 m., de la esquina norte y 2 m. del muro este, a una profundidad 
de 1.40 m. 

De la misma esquina de la alfarda sur, proceden dos fragmentos de ca­
jete de barro amarillo ocre, con decoración grabada en las paredes exte­
riores y que se reproducen en la lámina IV, con las letras T y U. El frag­

mento T tiene los bordes hacia afuera y en bisel, con decoración esgrafia· 

da y pintura roja con un pulimento muy brillante. 

La alfarda de la escalinata es muy angosta, pues apenas tiene 98 cm. 
de ancho y en la parte superior está un poco destruida. 
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Por falta de tiempo no pudimos lwcr•r un pozo en la parte superior de 

este montículo, pues es de suponerse r¡ue la estratigrafía hubiera resultado 

muy interesante. 

Como no contábamos con los elementos necesarios para consolidar el 

montículo, resolvimos tapar la pa1·te descubierta, como medida de IJrotee­

ción al edificio. El plano No. 2 indica la planta y elevaeiúu de t•str~ edificio. 

MONTICULO 3.--Este montículo está ,;Íiuado junto a uno alargado y 
entrando a la derecha del potr!'m. Se hizo un pozo en su parte superior, 

y fueron apareci1~wlo pisos de tierra con pulimento igual a los encontrados 
en el pozo del montículo l. lk esto JHII'dl~ deducir~~~ qne es frecuent(~ 

encontrar en e~ta zona pisos d1~ tierra. 
Desde la scxtn cnpa ~~m¡wz<~nJos a ohii'!Wr los primeros ohjdos casi com­

pletos, los que marcarnos y catalogamos con los números l, 3, 1 y 5; son 

cajetes de fondo plano y paredes hajas de un barro rojizo, con decoración 

en el fondo int<~rior con dibujos rojos y negros, indicados en la figura 25. 

Los números 1, 3 y 4, estaban en posiei<Ín normal, pero colocados en dis­

tintos lugares. El número S estaba invertido y tapando a una ollita mar­

cada con el número 6, en posición horizontal y con la boca al noreste. En 

la misma capa encontramos muchos fragmento:; de cerámica teotihuacana. 

Encontramos también 4 ollitas de cuello corto, de un barro rojizo y que 

se indican en la figura 26; algunas estaban invertidas, otras horizontales y 
con la boca al este. 

Es interesante el hallazgo en la sexta y séptima capa de los dos cande­

leros que se indican a la izquierda en la figura 27. El de la parte superior 

presenta dos cavidades cilíndricas, separadas por una pared intermedia; el 

de abajo con una sola cavidad cilíndrica, pero decorado en sus paredes exte­

riores con el procedimiento ejecutado con la uña, cuando el barro estaba to­

davía en estado plástico. A la derecha y en la parte superior tenemos un 

candelero con dos cavidades cilíndricas, que se exhibe actualmente en el Mu­

seo Nacional. Procede según catálogo de Seler de la zona arqueológica 

de Teotihuacán. En la parte inferior presentamos otro candelero con una 

cavidad cilíndrica y con la misma técnica con decoración rugosa en sus pa­

redes exteriores que el encontrado en el montículo 3, con la diferencia de 

que en el de Teotihuacán se ve una especie de boca humana, con dos per­

foraciones. Está publicado en la obra de Manuel Gamio, La población del 
Valle de Teotihuacán, tomo 1, pág. 210. Como es notorio, las cavidades y 
formas de ambos candeleros son exaCtamente las mismas, de donde po· 
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dcmo~ afirmar la gran influencia leotihuacana que se encuentra en Ma· 

taca pan. 

En la figura 28 tenemos 4 cahccitas, que también denotan influencia 

!cutilnwcnnn. Las tres de la izquierda son de la 7a. capa y la de la derecha 

procede de un pozo que se practicó al norte del montículo 3. 

En la figura 29 tenemos cabecitas de animal y en el centro un arma· 

dillo con silbato, pintado de negro. Estaba en posición horizontal y con la 

caheza hacia· el oc;-;te. Todu:-; fueron encontrados en la 7~ capa y ya en con­

tado con d suelo natural. 

Elltl'l' los frDpncntl''' de Yasijns de la Ga. y 7a. capas, apareció un cajete 

('Oí\ soport¡• circular, que s1~ reproduce en el ct~ntro de la figura 32, y a la 

derecha !'11 la parle superior un soporte de vasija calado y hueco en la par­

te posterior. Los otros tres soportes que aparecen en la misma figura, pro· 

n~dt~u dd pow dd montículo l de las capas lla. y l8a. En estos objetos no 

hay duda de la notable influencia teotihuacana; pero entre los fragmentos 

qw~ pueden considerarse muy intel'esantes está el de la lámina IV letra 

] que lleva el glifo del año teotihuacano idéntico al que Alfonso Caso ha 

~~ncontrado en algunas vasijas teotihuacanas y en los caracoles que se exhi­

ben en el lVIuseo Local de Tcotihuaeán. 

Al norte del montículo :1, a una distancia de 20 metros, se hizo un 

pozo, en donde encontramos abundantes ,fragmentos de cerámica y varias 

figurill:téi así como huesos trabajados que se presentan en la izquierda en 

la figura 30. En el centro de la misma figura tenemos una aguja de hueso, 

encontraJa en la 7 a. capa del montículo 3, y en seguida un hueso trabajado 

con una eara humana. Fué encoutrado en la 101). capa del montículo l. 

Figura 32.-Tres orejeras, la de la izquierda de barro amarillo ocre, 

muy delgada, encontrada en el pozo al norte del montículo 3. La del centro 

también procede del mismo lugar y es de un barro rojizo muy pulido con 

deeoracic'ln de rayas verticales y una horizontal. En uno de sus extremos 

tiene una decoración formando una greca. La de la derecha es de barro 

rojizo y procede de la isla de Agaltepec. 

MONTICULO 4.-Es de poca altura, y está marcado en el plano No. l 

con el No. 4. No estaba ocupado por las siembras a que antes nos hemos 

referido y, en consecuencia, pudimos explorarlo con muy buenos resultados, 

pues muy pronto apareció un piso de estuco algo quemado, con restos de 

conchas, lo que indica que éstas no fueron bien quemadas cuando se hizo 
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la cal, pues este hallazgo nos hace recordar la costumbre que existe to­
davía en muchas de las regiones de la costa del Estado de V era cruz, qw~ 
consiste en hacer cal de conchas de río o de mar por lo que con mucha fre­
cuencia quedan desperdicios de las conchas que no alcanzaron a convertir­
se en cal probablemente por deficiencia del fuego. Sobre el piso de estuco 
había una gran cantidad de fragmentos de cerúrnica, la que procedimos a 
recoger en su totalidad y con el cuidado necesario. Al hacers<~ la reparación 
en el Musco Naeional, por el restaurador Lino Bravo, pudo C())npk­

larse casi en su totalida<l a pesar de que eran algo más de :~00 frD¡r.­

mentos; se trata de un gran incensario de un barro rojizo, an•no=-o y 

poroso con un personaje en relieve con técnica de p:H;tillaje, muy elal1orado 
y que por sus atributos tan característicos representa al dios de la lluvia 
(Tláloc) ; pero al mismo tiempo se nota una marcadísima influencia maya, 
pues en la nariz se destaca una especie de voluta, adorno muy característi­
co, semejante al que lleva en la nari,; el dios Chae, en los mascarones de 
los templos mayas de la región de Chichén. En la parte media interior tie­
ne una especie de tabique, lo que hace dividir el incensario en dos parles 
casi iguales, y a los lados de las paredes exteriores abajo del alravesaño 
hay cuatro perforaciones circulares. En la parle superior aparecen clos re­
bordes decorados con incisiones. Los bordes superiores están volteados ha­
cia afuera. Las manos del personaje están al frente y tienen pulseras. Es 
notable la forma y técnica de esta pieza, porque recuerda alguna semejanza 
con los incensarios con boca de tigre u "olmecas" que se han encontrado 
en la época I de la cerámica de Monte Albán; pero, naturalmente en el ca­
so del incensario del montículo 4, la decoración es mucho más evoluciona­
da y por ende de una época probablemente mucho más reciente. En las fi­
guras 33, 34 y 35, se muestra esta pieza vista en distintos aspectos. 

Figura 36.-Presentamos un incensario, encontrado en la tumba 94 de 
la zona arqueológica de Monte Albán, en el que aparecen detalles de seme­
janza y conexión con el encontrado en Matacapan. 

Figura 37.-Representa otro incensario que se incluye como punto de 
comparación para establecer relaciones. Está decorado en sus paredes ex­

teriores con una figura humana, que sale de las fauces de un animal. Es 

hueca y en la parte superior tiene una especie de tabique semejante a los 

anteriores. Procede del Rancho de los Bordos, Municipio de Ocoscotlán, 

Estado de Chiapas. No hay duda de su origen maya y puntos de relación 
con los incensarios arriba expuestos. 

Después de haber limpiado totalmente el piso de estuco, procedimos a 
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hacer una cala en el centro, y debajo de él aparecieron fragmentos de pun­

ta de lanza de un pedernal blanco. Seis de ellos se ven a la izquierda en 

la figura .~)8, así como una gran cantidad de discos de concha sumamente 

dcl~ados con una perforación en el centro, como puede verse a la derecha 

en c~ta misma figura. 

Encontramos vo.ríos fragmentos de concha trabajada, en los cuales 
se distinguen motivos del árhol al estilo indígena y un conejo que está sen­

tado. La mano la tiene a la altura de la boca y enfrente de él hay un gran 

penacho de plum2s, que probablemente formó parte del tocado de algún per­
sonaje; pero dc,graciadamente es la partt~ en donde la concha está rota y 

cuyoo pedazos no noo; fué posihlc recuperar. Entre el personaje y el pena­
cho hny mw pcrfornciún. lJnn de los fragmentos representa un perso­
naje con cara de pcrLil y que lleva especie de gorro cónico y orejeras ci~­
culan'c;. El trabajo en estos fragmentos de concha lo ejecutó el artista con 

decorn('iún esgrafiada muy bien lograda. 

Del mi~mo lugar, procede un fragmento de tapa de vasija de barro 
amarillo ocre y decorada en su cara externa con la mano de un personaje 
que lleva pulsera, marcado con la letra K en la lámina IV. 

Figura 39.--Figurita humana, con los brazos cruzados y con la cabeza 

saliendo de las fauces de un animal, la parte posterior es plana, pero en 
el frente todo el personaje está pintado de blanco, con la misma técnica co­
mo aparecen muchas de las figurillas mayas. Fué encontrada debajo del 
piso de estuco del montículo 4 .. 

El hallazgo más importante encontrado debajo del piso de estuco 
es sin du(la alguna una ollita de tecali con tres soportes pequeños, que apa­

reció en posición normal, conteniendo siete cuentas de jade, 41 de concha 
roja y un cascabel de cobre, objetos que se indican a la izquierda de la 
figura 40. La orejera que está debajo de las siete cuentas de jade, procede 

de la primera capa del montículo l. 
Como dato importante debemos mencionar que estos hallazgos estaban 

asociados con ceniza y restos de carbón, lo que hace creer que el montícu­
lo 4, fué un lugar utilizado para ceremonias religiosas, en el que se deposi­
taron importantes ofrendas. Hallazgos de esta índole, nos revelan desde lue­
go la importancia que tienen los numerosos montículos de poca altura y que 
por las causas que hemos expuesto no nos fué posible explorar. 

Algunas de las más bellas vasijas de tecali que se exhiben en el Museo 

Nacional, proceden de la Isla de Sacrificios, lo que indica que los pueblos 
de la costa -y principalmente los que habitaron en lo que es actualmente la 
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costa veracruzana-, fueron, sin duda alguna, excelentes artistas qnc ¡::u pie­
ron trabajar en forma tan delicada y admirable objetos de tecali, y en ge­
neral toda clase de piedras duras como se eomprueba en los llamados "yu-

" " l " "h h " d . bl l . 1 gos , pa mas .Y ac as tan a mira cmentc escu pie os. 

MONTICULO DEL GALLO.-E:;te monumento por su altura y su for­
ma exterior parece ser uno de los m;;s irnpurlanles en Malaca¡wn ( í 'ig. !J J). 

Figura 42.-En el lado noreste y en los cimientos del montículo se hi­
zo una cala de dos metros de ancho. A los 11 metros apareció un muro de 
piedra sin cortar que tiene una altura de ] .40 m., y la primera hilada Jw'; 

desplantada sobre un muro de adobe, que tiene 1.40 m., de alto. A los 13 rn. 
de estos muros y ya casi en la parte superior del montículo, apareció otro 
muro que por su forma indica que fué circular; pero desgraciadamente ya 
se encuentra muy destruído. Este montículo tiene también sus leyendas, pues 
existe la creencia general de que en su parte superior con frecuencia se oye 
que canta un gallo y que esto sucede a las 11 del día o bien a las 12 ele la 
noche, y por esta causa tan extraña es por lo que lo han desigllado con el 
nombre de El Gallo. No pudimos hacer exploraciones en él por la premu­
ra del tiempo. 

Figura 43.-A la i;~,quicrda hay un personaje masculino que está sen­
tado y lleva sobre los hombros un bulto atado y sostenido al cuello de la 
figura por una especie de cordón que sostiene con 1 a mano derecha; la ma­
no izquierda la apoya en la pierna muy cerca de la cadera. Lleva cinturón 
y fué adquirida por compra a un vecino de Matacnpan. La de la derecha 
representa una figura femenina de pie, con las piernas un poco separadas. 
Lleva una especie de faldilla y los brazos son muy cortos con relación al 
cuerpo. Fué adquirida por donativo que hizo el señor Hubén AguiJar y 
nos informó que procede de un lugar en donde hay varios montículos y que 
el rancho se le conoce con el nombre de Cebadilla. En estos dos ejem­
plares se destacan también los rasgos característicos mayas. 

Figura 44.-A la izquierda hay una cabeza al parecer humana con la 

boca muy abierta y con restos de pintura negra, que puede ser de una re­
presentación del dios Xipe. Procede de la 7a. capa del montículo 3. 
La figura a la derecha, es una cabeza humana de un barro amarillo con 
restos de pintura negra, tiene orejeras circulares y se nota la falta absolu­
ta del pelo. Procede de Matacapan y fué adquirida por compra. 

Figura 45.-A la izquierda, una cabeza de tigre de barro crema en for­

ma. de máscara. Procede de la calle de Macla vio Herrera. A la derecha una 
cabeza que parece de roedor, y es también en forma de máscara. Está deeo-
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rada con rayas rojas sobre un fondo blanco. Procede de la calle de Maclovio 
Herrera del barrio de Campeche. En el centro aparece una cabeza de ani­
mal, con pintura roja y que se encontró en la superficie de los terrenos de 
M ataca pan. 

Figura 46.-En esta figura pueden distinguirse algunas de las plan­
taciones de tabaco ele esta finca, en donde abundan montículos. 

Esta importante zona lambión ha sufrido varios saqueos y destruccio­
nes en algunos de los monlículos, pues por lo menos tres o cuatro de ellos, 
muestran grandes calas practicadas probablemente por los buscadores de te­
soros que como siempre causan irreparables daños en las zonas en que ha· 
cen su búsqueda. 

En la ::.ctudidad el Departamento de Monumentos de la Secretaría de 

Educación Pública, teniendo en cuenta la importancia de la regi<ín, acor· 
dó nombrar un vigilante que radique en Catcmaco y que se encargue del 
cuidado y vigilancia de la región, con el fin de evitar destrucciones y sa­
queos. 

r:n la ranchería que está cerca de la gran cascada del Eyipantla hay 
varios montículos pequeños y en la superficie del terreno se distinguen mu­
chos fragmentos de cerámica. Allí adquirimos Jos piezas m u y interesantes 
y principalmente un sello con la rcprclientación del dios Tláloc, que se pre­
senta a la izquierda de la figura 4·7. A la derecha en la misma figura se 
encuentra otro sello que representa un tigre. r:ste bello ejemplar lo donó 
al Museo Nacional el señor don Carlos Lascurain Zulueta, informándo­
nos que procede de Ohuilapan, lugar muy cerca de San Andrés, sobre el 
ramal del ferrocarril que va a Los Tuxtlas. 

EXPLORACIONES EN CATEMACO.-En este lugar, a la entrada del 
pueblo, hay un gran montículo que es rnuy interesante, pero por carecer 
del tiempo suficiente y de los elementos necesarios, no hicimos ninguna ex­
ploración. En las figuras 48 y 49 tenemos dos vistas del montículo. 

En el mismo pueblo, en algunas de las calles, afloran todavía cimientos 
de construcciones antiguas que revelan ser muy interesantes, pero que tam­
poco explorarnos. En las calles de Mina y Rayón se ven restos .de algunos 
muros así corno pisos. En este lugar adquirimos por compra un jarro no­
table, con un slip blanco decorado con dibujos rojos y negros: es de cuello 
largo con los bordes volteados hacia afuera (figura 50). Este es un ejem· 
plarque por su forma y estilo es muy semejante a algunas vasijas que se 
han encontrado en la Isla de Sacrificio,s, que ee.tá frente al actual puerto 
de Veracruz, y se exhiben en el Museo· Nacional. 
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También adquirimos por compra la ollita que aparece a la derecha en 
la figura 51 y que representa un mono agarrándose la cabeza; es de un ba­
rro amarillo crema. A la izquierda en la misma figura aparece otra repre­
sentación de mono muy semejante a la anterior, que procede de Tabasco y se 
exhibe actualmente en el Museo Nacional; está catalogada por Seler con el 
número 6074·. Es indudable que en estos dos ejemplares hay una notable 
semejanza con la cultura maya. 

Adquirimos también el fragmento de una gran olla que está decorada 
con dibujos rojos y negros sobre un fondo blanco y con una cabeza de tigre 
en relieve. 

Los vecinos ele esa calle nos informaron que con frecuencia encuentran 
figurillas y pedazos de grandes ollas decoradas con dibujos muy semejan­
tes al fragmento que nosotros adquirimos. 

En el solar de la casa número 62 de la calle de Allencle, adquirimos 
por compra una vasija de cuello muy delgado co~t el vientre dispuesto en 
forma de gajos que imitan una calabaza, y est{t pinlado de rojo puli(lo bri­
llante y se reproduce a la derecha en la figura .S2. El objeto que aparece a 
la izquierda fué encontrado por nosotros en el mismo lugar en donde estaba 
la vasija anterior, pues en el pozo que hizo el dueño del solar para instalar 
una hornilla, podían verse en la superficie muchos tepalcates de los que re­
cogimos varios y con ellos se pudo completar el ejemplar que estamos des­
cribiendo; se trata de una vasija Pn forma de plalo con paredes hacia aden-
tro y decorado con rayas blancas y rojas. ' 

En la laguna de Catemaco se encuentran algunas islas, de las que visi­
tamos la de Tenaspi y la de Agaltepec, en las que hay bastantes restos ar­
queológicos. Estas islas ya con anterioridad habían sido visitadas por Frans 
Blom, quien publicó planos y fotografías de estos lugares en su obra 
Tribes and Temples. 

La isla de Agaltepec parece de formación volcánica y en el centro de 
ella está su parte más elevada, como se indica en la figura 53. 

En su extremo este, hay una gran plaza en forma de patio hundido y 
cerca de uno de los ángulos del sur se encuentra un adoratorio circular de 
dos cuerpos formado con piedras de tezontle que parecen metlapilli y que 
puede distinguirse en la parte de abajo a la izquierda de la figura 54. 

En el breve recorrido que hicimos en esta isla, parece que en su mayor 
parte hay vestigios arqueológicos; pero sin duda alguna el sistema princi­
pal está en el extremo que antes hemos indicado. En el centro de la gran 
plaza así como en las esquinas se notan algunos pozos circulares, construí-
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dos de piedra, pero hay que lamentar que estas construcciones han sufrido 
saqueos y destrucciones por algunas exploraciones fraudulentas practicadas 
por unos alemanes que vivieron en la hacienda tabaquera de La Victoria, 
pues estos señores se dedicaron tranquilamente a excavar algunos de los pe· 
queños adoratorios y pozos circulares que hay en las esquinas. Estos pozos 
me inclino a creer que deben haber sido destinados para depositar ofren­
das y utilizados al mismo tiempo como tumbas, pero como digo antes, no fué 
posible obtener datos más precisos por las destrucciones y saqueos que han 
sido de bastante consideración. 

Con el fin de conocer el tipo de la cerámica en este lugar, hicimos eua· 
tro pozos y una cala muy. superficial en el montículo principal que encierra 
la plaza. En la excavación que designamos con el número l y muy cerca 
de una de las esquinas, como se indica en la parte superior y a la izquier­
da de la figura 54, procedimos a retirar el escombro de uno de los pozos 
saqueados (figura 55), y a 90 cm. de profundidad terminaba el escombro y 
seguían algunos huesos humanos muy destruídos; pero como parte de ese 

material osteológico se prolongaba debajo de la última hilada de las piedras, 
resolvimos quitar algunas de ellas y logramos encontrar algunos fragmentos 
de pequeños cajetes y otros huesos, entre los que había un bezote de cobre 
que aparece hueco en toda su longitud y calado en el centro como puede 

distinguirse, fácilmente, a la derecha de la figura 30. Hasta ahora parece 
ser d primer bezote de cobre que conocernos en las antiguas culturas de 
México. 

En la excavación 2 y a una profundidad de 50 cm. encontramos dos 
entierros, pero estaban totalmente destruídos. La figura 56 corresponde a 

esta excavación. 

En el pozo 3 se encontró otro esqueleto con algunas vasijas, entre las 

cuales hay un jarro que en su origen tuvo asa en los bordes y una verte­
dera que todavía se conserva. Había también dos cajetes, uno de ellos con 

decoración grabada en la parte media, el otro carece de decoración. Este 
hallazgo se ilustra en la figura 56, y en la figura 57 también se da idea 

de la forma en que estaban estos objetos y los huesos. 

Figura 58.-Da una ligera idea de los detalles del adoratorio circular 
con sus dos cuerpos. Por la premura de tiempo y por las copiosísimas llu­
vias no nos fué posible hacer un pozo en el centro de este importante ado­
ratorio. 

En la excavación número 4 y casi en el centro del patio hundido apa· 
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reció un piso Je estuco y debajo de él algunos fragmentos th: cerúmica. 

(Figs. S9 y 60). 
Corno se ha dicho atJI(~s, <:n el montieulo principal que cierra la pla:~<í, 

hicimos una exploración muy supcrficinl, pero encontramos restos de esca· 

lones de una escalera que ve al poni<~nt(~. ( Fig. C>l). 
Figura 62.--Son las tres vl!sijas encontradas en el entierro del pozo 

:3 y en la pie7.a que aparece a la i:,i¡tiÍ<~rda :',e tbtingtw su dccoracitm gra· 

bada de medios círculos sohre el reborde de la parle media. 

Como la exploraeir'm que r;e hiw en la isla, fué de muy puws días 

y a esto hay qtw agrng<tr el de:mwnk que tuvimos que hacer, además de las 

fuertes lluvias <jUC a cada momento uos hacían sw;pender la exploración, 

por estas ca usas f ué relati v amen! e poco el material an¡ueolúgico obtenido en 

~ste lugar; pero ese e::;caso material parece indicar que la ecrúrnica de Agul­

lepee es de upa época prnkiblemenle mús antigua que la encontrada en el 
barrio Je Carnpeclw, qu<~ 1 a de Matacapan y quiz(t también que la del mis­

mo pueblo de Cntcmaco, que lo:;; vecinos han encontrado superficialmente. 

En la próxima temporada procuraremos hacer exploraciones en algu· 

nas de las calles de Caternaco, y entonces podremvs distinguir con mayor 

seguridad la diferencia que pucdr~ haber co11 la cet·úmica de la isla. 

En d plano No. :~, :;e pur~dc distinguir la forma del patiu hundido 

y el mouiículo principal que cic,rra esa plaza. 

COLECCIONES Pi\Wl'JCULMU:S.--En San Andtú Tuxtla hay al­

gunas personas, que han logrado reunir ~:jcmplarcs arqueológicos muy inte­

resantes. Pero sin duda alguna la coleeciún más importante y numerosa, es 

la que se encuentra en poder del señor don Jesús Castillo, con domicilio 

en la ealle de Ignacio de la ! .lave. Este seííor ha logrado reunir por su en­

tusiasmo, un magnífico lote (k pi<~zas selectas y que según sus informacio· 

IW>> proceden de varios lugares de la región. 

El señor Castillo, tuvo la gentileza de mostrarnos su magnífica colee· 

eiúu y permitirnos al mismo tiempo, lomar al¡wnas fotografías de las cuales 

rno:;Lrarnos las más importantes en este informe. 

En la figura 6:3 tenernos una cara humana esculpida en piedra, vis­

ta de perfil. Por el estilo y técnica del trabajo ejecutado por el artista, pue· 

de considerarse que es uno de los más bellos ejemplares de esta clase de ob· 

jetos que ya conocemos y que indebidamente se les conoce con el nombre 

de hachas. La figura aquí representada, tiene la boca entreabierta muy bien 

lograda; como tocado lleva un pescado con la boca entreabierta y la cola 

remata cerca de la sien del personaje. En ambns lados de la cara se mues· 
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tran huellas características que indican que llevó incrustado algún objeto 
precioso. En la parte superior y hacia atrás tiene una perforación casi cir­
cular. 

Rcpre!'entaciones esculpidas en piedra semejantes a la que estamos des­
cribiendo, existen en el Museo Nacional y en museos extranjeros. 

Figura 64.-A la izquierda, un fragmento de figurilla con ojos y boca 
ahierlo~. A la derecha un fragmento de "hacha" con cara humana que deno· 
la llevar una máscara. 

Figura 65.-Este ejemplar representa una bella figura del dios Xipe, 
en forma de vasija. El pelo lo lleva recogido y sostenido por dos especies 
1k banda~. 

Fign ra 66.---A la izquierda, otra vista de la cabeza del Xipe indicada 
nnlerionncnlc, y a la derecha una vasija con cabeza de animal al frente. 

Fignras 67 y 68.-Representan una olla con pequeña vertedera y boca 
reducida con relación al cuerpo y que por sus detalles revela que es sobre· 
puesta. En todas las paredes exteriores tiene decoración en relieve. 

Figura 69.-Figurilla masculina sentada, con las piernas un poco abier· 
tas y los brazos cruzados descansando sobre las rodillas. No lleva tocado 
y está un poco deteriorada. 

Figura 70.-En la parte inferior y de derecha a izquierda hay dos se· 
llos de forma cilíndrica, con motivos decorativos en relieve. En el centro 
una cabecita con tocado al parecer de animal que tiene en los ojos una espe· 
cic de anillos con perforación y la boca entreabierta. En la parte superior 
c;e dislingucn tres figurillas masculinas de pie, con disfraz de pájaro. Tie· 
nen semejanza con algunas figurillas mayas que llevan este mismo disfraz. 

Figura 71.-A la izquierda, se encuentra una vasija de cuello largo, 
con una cara de viejo en relieve, lleva orejeras circulares y el pelo bien 
marcado. En el centro, una cabeza humana que pertenece a la de la figura 
69 antes de la reconstrucción. Y a la derecha, una cabeza de animal con es­
pecie de cresta y orejas muy largas. 

Figura 72.-En este ejemplar tenemos el fondo interior de un plato, 
decorado con dibujos negros y rojos sobre un fondo blanco, y en el centro 

se destaca un ave que por sus características puede interpretarse como una 
garza.· 

Figura 73.-Representación de seis cabezas de animal, de los que al· 
¡¡;unos parecen ser felinos y otros reptiles. 

Figura 74.-Tres fragmentos de sahumadores, en los que los mangos 
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terminan en una figura humana. El segundo a la izquierda parece ser una 

figura humana que tiene una especie de reptil en el vientre. 

Figura 75.-Se reproducen varios sellos y una figurilla de estilo maya. 

Como es de notarse en las piezas que se han reproducido de la colec­
ción Castillo, algunas de ellas son sumamente interesantes, y otras no dejan 

duda de su origen maya. 
El señor F. Haro Valencia, es dueño de una figurilla de barro que re­

presenta un personaje masculino, sentado con las piernas cruzadas y que 
tiene en el vientre una vasija que sostiene con la mano izquierda, lleva dis­
fraz ele tigre y, al lado de la cabeza, un objeto irregular con perforación 

(Fig. 76). 
Figura 77.-Ht~presC'nta una figura femenina, idéntica a las que pro­

ceden de la isla de J aína, y que según nos informó su dueño Manuel San­
tiago, la encontró en unos montículos que hay en Ranchoapan. Puede tra­
tarse de una pieza importada; pero corno hemos visto en la región de Los 
Tuxtlas son uhundantcs las figurillas gt~nuinamenlc mayas. Es de esperar­
se qtw en d curso de futuras exploraciones nuevos hallazgos puedan indi· 
carnos hasta qué punto los mayas dit~ron origen a estas influencias que son 
bastante numerosas. 

Figura 78.-Se trata de un objeto dP piedra en forma de calabaza, que 
dordi para el Museo Nacional el señor Ruhr-n Aguilar, informándonos 
que procede de un lugar que dios conocen con el nombre de Máquina Vieja, 
~ituado al norte del barrio de Campeche. 

Como ya se hizo notar al principio, los señores Karl Rupert y el inge­
niero Agustín García Vega, tomaron parte muy activa en todas las explo· 
raciones que se efectuaron en los lugares destinados al efecto. El ingenie· 
ro García, además de su trabajo de investigación, tuvo a su cuidado el le­
vantamiento de los planos y fe encargó por otra parte de tomar todas las 
fotografías que se acompañan en este informe. 

El señor don Mateo Saldaña, dibujante del Museo Nacional, cooperó 
en este trabajo, haciendo los dibujos y acuarelas que ilustran algunos de 
los fragmentos de la cerámica que se obtuvo en el curso de las explora­
ciones efectuadas en esa importante región. 

Aunque la exploración en la primera temporada fué relativamente 
breve para poder llegar a formular conclusiones; sin embargo, los hallaz­
gos obtenidos nos permiten pensar en algunas interpretaciones, las que espe· 
ramos comprobar en el curso de futuras exploraciones en esa zona. 
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CONCLUSIONES: 

l.-Existe una fuerte influencia de la cultura maya, que es de va­
rias épocas. 

II.-Es notable una marcadísima influencia teotihuacana y la cerá­
mica de tipos de esta gran cultura, obtenida en el barrio de Cam­
peche y en Matacapan, se encontró desde los niveles más super· 
ficiales hasta los más profundos y asociada con la cerámica de 
rojo sobre naranja de la época 11 de Monte Albán. 

I 1 l.-El rojo sobre uarauja es más abundante en Los Tuxtlas que en 
Monte Albán y ese motivo decorativo se usó por ambos lados . .. 
en una m1sma vasiJa. 

l V.-En los escasos lugares hasta hoy explorados, no se encontró nin· 
guna otra época anterior a la de Teotihuacán, lo que puede iu,di­
car que la cultura del barrio de Campeche y de Matacapan, son 
de una época más reciente que la teotihuacana. 

V .-La cerámica encontrada en la isla de Agaltepec, parece indicar 
que es de una época anterior a la encontrada en el barrio de 
Campeche, en Matacapan, y a la que se obtuvo superficialmente 
en el pueblo de Catemaco. 
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Fi¡!. 11. La cahl!"l.a untc•rior. 'ista ck Jlrrfil. 



¡:¡ ::. 1 i . . \ ' i,ta ,¡,.¡ IIIOII!Íl' ulo 1 ,. t'H·nltm es mur d estruidos . Lado Norntl', 
i\latiii'H¡>an , Cos T ttxtlas, \ Íc:racntz, 

Fif!. HL ·--Cajetes de harro gri s daro, cncon· 
lntdo' en la p rirn t, ra ~:apa del montíutlo l. 
\!atacapan. Los Tnxtlas , Veracruz. Altura: 

g l'lll . Diúmr·tro: 2 1 ern. 

Fig. 19. -~-Muro en ta lud , eon res to' de pin­
tura roja. En la parte su pe ri or a.lrnol.adiiiado 
del se¡;undo c uerpo. Lado No rte. Montíc ulo 

12 . . Matacapan , Los Tttxtlas, Veracnn. 



Fig. 20. \!uro y almohadillado d.-1 ·"·guurlo 
cuerpo. Lado Oeste del MontÍ,·1dn 1~'- \lala· 

capmr, Los Tu'itl~t<.;, V'('nwruz. 

Fig. 21.-- Vista de la al farda sur, y parte de 
la escalinata al ot·ste del montículo :.'. \l:t­

tacapau, Los Tnxtas, Verucruz. 

Fig. :!:.>. Otra Yista de la aifill'da sur y par· 
k de lo:..; r~c~tl()rH· . ...; de In ('."('alinata d('J rnon~ 
LÍt'ulo ~- \latanrpan, 1 AIS Tu;.,:tla:-;, \-'cra('l'llí'.. 



Fi!'. 2:t ···Vista total de la escalera, al oeste del montículo 2. M a taca pan, 
Los Tuxtlas, Veracruz. 

Fip:. 24.-··--C:rrámica enco11trada CJl la esqui­
na este de la alfarda sur del montículo 2. 

:Vlatacapan. Lm: Tuxths, Vcracru/:. 
Altura: 3 y 10 cm. 

~·· - . 
F1g. 2S.-Cajct('s de barro rojizo, decorados 
en el mt<e1Ím ¡·on dibujo, tono café, encon­
trados en la sexta capa del montículo 3. Ma-

tacapan, Los Tuxtlas, Veranuz. Altura: 
211:! cm. Diámetro: 16 cm. 



Fir,. 26. Olli tu:: o1 .. l•ur·m roj izo, < tll'lllllr!ula." 
r n la <o' \lll o'IIIHI do•l lllOnlÍt iiiO .1. 1\·lu tuca· 

)'IIU, l.ns Tuxdn~. VNnenw. 

Fif!. 2ll. Cuhcc·iws tipo t~'OtiiHuu·nno, l'lli 'OII· 

tmdnl! • n la ~épt imu c'UflU J cl m<•ntít·ulo 3 )' 
t•n el ¡•nzn ni nor te• olo•l mismo muutío·ulo. 1\la-

tur·nplln. l.o,, Tuxt lns, Vcrncrnz. 

Fi!(. 27.- /1. la izqui<•t·rlu •·nncld <·ms IPot ilnw­
cuno;, r •ncontmcln~ c'll lu sexta l' ~(·ptimn 1'111':1 
del munt il·ulo 3. Mutornp:llt, l.u~ Tuxtlns, 
Vcrnr·r m. 1\ In dr rr<·lra conddcr·u>i I<'Oiilruu· 
cono~ CJIII' protrdr n cJ1• J(l 7Ail0 Or!JIII'OIÓI!ÍCII 

dr Tru lilmncón. 

Fir,. 29.- CohcC'iLns de onimulc•,., El del c·cn­
tro. armadillo c·rm silhoto pi11tndo de uef!ru. 
l'rcwo•rlo·n de lu "'.'!'timo r·npu dc·l montíc·ulo 

:t ~lntnl'u pnu, l.os Tuxtlus, Vcrncru? .. 

1 '1 fl..t<'"' J ..... t 1 • 1 \.1 tu.~ 1 

~r; At4 '1"h.Ui O t-U O I A t: H I:J·roí11A 
,1iUSJ!0 tu.,C.tO.l'<AL el! U~TRó·f'C" l O O 1 A 



Fig. 30.-A la Í7.quit•nln, y ''" lu par·tc su¡•e· 
rior. hut'!«r trahajnclo que ht' t•ncontró en la 
..cxtn rapa del montit·nlo 3. 1\bojo hueso Lro· 
lmjudo dt·l pozo ni norte del mont ículo 3. En 
el terHro, u~ujn de luw•o do In séptimo r·npn 
del montículo 3 v colwrito lmmnna dt• huc¡;o, 
de la décimn r·nÍm dt•l montít·ulo l . \l:rt:wa: 
pan, Los Tnxtlns, Vt·ru•·ruz, A In dPrr•r·hn he· 
zote de rolt rc crwnntr.1dn ctt t'l pozo l , ,,,. la 

isla de A~n l l!·pct·, Co t~maco. 

Fi,.;. 111.- 0rcjcnlH do bnrro roj iw y cn•mo. 
Los do la izquit•rdn cncontrndns rn el pozo 
al norte del montírulo 3. Mntot·npan, f.o" 
T ux tlns, Vcrnrw;r.. Y la de In Mrcdta pro· 

cede de In lsln de Agnlt~JWC, Cutcmnt;o. 

Fi~. :12.- Fra¡.:nH!nto de cajete )' soporte de 
' 'nsijn•, t ipos l!·otihuncnnos. t::nron trudos "" 
los tl1\llltÍeu los 1 y .1. Mntncnpun, l.us Tux· 

tln~, Vrnwnr7.. 



Fi~ . .'tL e 1':111 i!WC'!L<...:.ario ('011 l'al'a d(' Tlúloc 
)" llHri:t. d('l ( :Jwc, Vi~.! O d1• rn'llfl'. ) ' l'lli'OIIfl'<t­

do sohrt' ,.¡ pi~o d(' <·~tllco del lll.lllliÍI'!tlo ·l. 
i'vlatacapau, Lo,; 'J'u,rla.,, Vnanuz. ,\llttla: 

(,;¡ ~ ('IJ). Diátrtt'II'O: ¡;, Clll. 

Fig. iH,-Otq vista del gran incensario. 

•)["" 
,),). 1·:1 lllÍ'IIIo ittt't'thario visto dt' pcrfil. 



Fig. :j(,. ln!'('ll.c.;ario ron Lo!'<l o\rn1Ta, de la 

/·po1·a L t'JI('OJJ!rada 1'11 la tundra <JI de \lorlll' 
\li1Úrr, Oa\~H·.:t. ~~· it)('ltr\T ("(HilO punto dt· 

n·l:tcil,lll t·ntr 1'1 itH-clr:--:atin <.tnkrior. \ltura: 
:.~ 1 1, 1"111. 1 )i/tlllí'{ ro: ~~\ t'f\1. 

Fig. ;~7. -Tncen:-;ario con eahcza humana sa­
liendo de las fauc<'" de un animal, procede 
dd Rancho los Bordos, Municipio de Ocos­
cotlán, Chiapas. Se pone tarn!,jf.n como punto 
de relación con los incensarios anteriores. 

Altura: ;¡g cm. Diúrnetro: 20 crn. 



Fi¡.:. :UI.- A lu lu¡ui~· • ~In ¡uontu~ de lauza dt: ¡ocllcmul blnou·u, y a la dcr·echu cli8cus de 
rolldlll tll'rfuruclu><. Enrnntnulos debajo tl..t pi>o~l tic l'blUCo c·11 el monlíc·ulo •1. 1\lntucn· 

pan, Los Tu~tlru., Vcrurouz. 

Fig. 39.- F igurilla ele hnrro roji7.o. pintado 
ele hlant·o y saliendo de las ftouccs de un 
til(re, cm·outradu do•louju del piso de e:<tuco 
del monúc·ulo •k í\lulao:uJlUII. Los '1 uxtlus. 

Vcra('mz. Allum 7 \1:! ent. 

L•- h JTI:C t\ .._ J'• •, J ·: t 
D E ANTRú P(:" l.C,GI• r 1, 1 f 

JIU$i10 ~L De U >IT71W.JLO CIA 



Fi¡:. 12. Cllln ) muro ,, ,,.. dc•:-t•nnsa n su 
""'· ...,,¡.,,. """ ,¡,. mloht· •·n t•l numLÍ1·ulo tltl 
Cnlln. o\ln!nc·uJJUn. Lo, Tuxt ln~, Vcracrm:. 

Fi¡:. 1<1.-i\ la izquicrtlu rnhe1.u al pnrcc·cr 
luuuanu c¡uc rcprCEtllla a Xipo y tit·nc restos 
tlc ¡tintura nr¡:ra. Erwontrodo t•n In ~éptima 
c'OJlO olt•l mon!Íc'u lo 3. \lntnrnpnn. Los Tux­
lln~. Vc•runuz. '\ hum: ll rm. 1\ In clrrc•rlm c-a­
lu·c·itn humana c·on re•los di' pin tura rw¡:m. 

l' r1wt•clc• de MaiiH·npnn. Altura: 5 r m. 

Fi~. 43.- Fil(nrilln uou~c·ulinu scututln, ll•·~·u n­
Ju 1111 !Jul!n ntndu c·n lu" homlu·o~. l'nwt•dn dt• 
\luiUl'U(tllfl. Altura: 11 o' tlt, A lu .lc•rf't•hn (i¡.:u· 
rillo f1•nwnina th• pit•, l'r<wctlt· ' '" Co•lti~tl il la. 

l.o• Tu~lln-., Vo·rnc·rn7. Altura: IU •·m. 

Vi¡:. 45. ¡\ In izrrnic•rcla r dere¡-ha. rnlw1., 
clo· til(n> )' llf• mc•clor 1'11 furma d .. nui .... nrn. 
l'nwc '" n de• In •·n ll•· dt• 1\lodm io llt•rn•m. 
llurriu ,¡,. Cump1 o·h••. l•:u ,.¡ ,., ntm ··nlw1.n 1lc• 

animal ''''" (tintura mjn. Pmt•t•tlt· 
tlu \lutnf'tlJIUII. 

llt8Ll0TEC.II OEL t ii5T I fUTO NA CIO N AI;i. 
DE ANTAOPOLOCIA r. H I S TORI A 

.liiUeom ti.AClOJoV. L ~ UfT'AOfoO LC' r-' • 



l.'i··· lll \ la izquierda, 7 <"111'1\la' d1• j111k ·11 d1• 1'<\ll<'lw roja y 1111 1'""'"'" 1 ,¡, . coll\'1'. 
E:-.:7;·tl,at; d<'nlro de la olliLl di' ttTali qut' aparcct' n la dcr<'('ha y <~:--:ta a ;-;u \1'/, t'tll'ifllll'~l<la 
dt·!~ajo dd pi~o de ¡·~ltH'd d,·l lllPniÍculn l. La iHi'.i•·r;¡ d·· la izquicrdn f¡¡,·· t'tH'onlt';llla 1.'11 

In ¡q·inHT~I capa del JllotJtÍ!'Ido L :\lularapan, l.ú~ Tll\tla~. \'cnt('rll/' .. 

Fi¡:;. 41.-- --\Tontículo del Gallo. En la parte superior cons<·na restos de un muro al 
parec.cr circular. \latacapan, Los Tuxtlas, Veracru7., 



Fig. 46.-Plnuta<'iones de tabuco, rn lo zona oJ•qucológiC4 de Jl·lutucupun, 
Los Tuxtlos, Vcruc•·uz. 

F'i11. -17.- A la izr¡uicnln ~·· llo <'1111 n•prc~cn­
lu•·illn dtl T lúlow, udt¡ni ridu L'll t• l Sulto dtd 
I~)•Í¡uonLiu, Los T uxtb.<, v,., . .,,.IIW~ Alturu: 11 
cm. A lu d~rt·cha sdlo cun "'Pr~scrr tn .. ión 
•le ti¡:r<• que procede dt· Ohuilnpnrr. Los Tux­
tloR, Vt'I'O<'I"IIZ- Donado por ••1 M'iiur clou Car-

Io~ Los.·uniin Znlul'to. l.nr~n: 14 c·ul . 

·- · 

1-'i¡.:. tiH.- ViNIU <1•·1 mont inrlo a la <'ll ll tloln ti~ 
Cat•·no:u·n. l .u~ Tuxt la~, V•·•·u•·nr>:. 



Fig. 41).--0tra vista del IIIÍSIIlO lll<llii.Ícnlo. 

Fig. 51.-A b izquierda rcpresentae ión de 
mono con silbato. Procede de Tabasco. Altu­
ra: 9 cm. A la derecha oll ita con un mono 
y vertede ra que proced<-~ de .la calle de Mina 

y Rayón. Catcrnaco. Altura : 7 cm. 

Fig. SO. ·-··~ .J a rro dc('orado con dibujos nc:.!;ro~ 
y 'rojos sn l11·e un sli {l lda11co. l'roci·de de las 
calle;; de Min a y Hayún. Catemaco, Los 'I'ux · 

tlas, Vcranm;. Altura: 18 cm. 



Fig. 52.~----( :crámica encontrada en la calle de 
Allenck Núm. 62. Catemaco, Los Tuxtlas, 

Veracruz. 

Fig. 5:>.- -Vic:ta de la L:la dc Agalt<•pc•· en la 
L,aguna de Catcnwco, Los Tuxtlas~ Vt:Tncruz. 

Fig. 54.- --VIontículos que cierran el patio hundido en la isla de Agaltepec, Catemaco. Arri­
ba y a la izquierda exploraciones en el pozo l y abajo adoratorio circular . 

.. ~. 



Fig. 55 . . Otra 1ista ,¡, los mrmtícnlos ,¡,.¡ patio hundido. Ahajo <·xploraciOJH"S del entierro l. 

Fig. 5ó. -··-··- Vasija:-~ in $·itu~ en el entierro 2 
de la isla de Agaltepec, Catemaco. 

Fig. 57.-Vista del entierro 2 y colocación 
de las 1asijas que contenía. kla de Agal­

tepet~, Caten1aco. 



Fi¡:. 58.-Vislo del odorolorio I'Írc·ulnr rnn 
~~~ segundo CIH'rpo. l ~ln dt• 1\¡;nhrpec. Cu· 

11'111111' 0. 

Fi,:. 59. p ¡,..., •le esturo c·nl'tlnlrodo en t•l 
pozo 4 ,J., In ihla dn 1\¡:uhcpcc. Cnlcmtli'O. 

Fi¡::. 60.- f:l piso de c~I III'O unH•riur !'on lus 
calas C(UP st • prtll'l it·n ro11. 



Fig. ól. ;\Tontícnln principal qn<' ci<Tra <'1 patio hundicln cnn n·,tn." de r·St·;doncs hacia 
el l'on i•·nt•·. !ola .¡,. Agali<·p<'<'. ( :at<·nwco. 

Fig. 62.-·· Cerámica del entierro 2 despuós de 
las exploraciones. 



Fi,:. 6:1. Cultl'7.ll hurnnna d1· rwrfil No<· ulr•irla • n pio•olra t(tt<' 
tiene t·omo tuca.J•, un Jl<'~·;-do. Cnlt•¡·o·iínt j ,.,.¡.~ (.;u•ti ii•J. Lo~ 

T uxtla.-, Vc'f,tl' tttz. 

Jlil-(. M.- A lu izqttiel'dU <W foel.u l1111ttUIIU de 
lt¡u•t•o y H l u J e reclw c ·~dlf'ZIL humutiU (.•s.;c•td· 
pitlu l' tt pit;clrn y que ul ¡•at'<'l' t't' llc\' tL má.wnrn. 

Cok..:dón .Jesús C.:n~li llo. I A o~ Tu~lla~, 
Vcrarnt7~ 



Fig. li7.-0IIitu. d1· lw•·m •·•m Vl'o·t•·d••o·;o. 1J.:. 
o·ur:ulu "'" relic~t•. Col••.,dón CMtillo. l.n~ 

Tuxtlus, Ylli'UL'I'liZ. 

'Jo'i¡;. 6fL- Vista de lu oll.a ant.•~rior mosto·nn­
do¡ la vrrtf'olera y lu boca rl'lloH' i1la. Colec­

¡·ión C.aRtillo. ·Los Tuxtln~, Vet·ncruz. 

Fig. 69.- Figur" rua~•·•dina ~Cil lac lu. Cfllc•·rión C.wt.íllo. 
Los Tuxtlns, Vt:rm·ruz. 



Fi~. 65. C:tiJe"¿(l clo; Xipc. C:ulc<·c·ióu Cu,Lillu. Lob Tu\tlu;, 
Vcrucruz. 

Fj~. 66. Cnbcw de _'{jpe de p!'rfil y n In drrl'dm \O:<ijn 
c·on c·nlll·¿."l de ¡mimal. Col~t"t"icín Cu~tillo. Los Tn~tln•, 

Veral"mZ. 

Bll:JL I ) r ECA DEl.. INSTI TUTO NAC ION AL 
nE At.JT ;i"('q'l( L O G I A 1: IIISTOR IA 

~.0 ~N.t;L ~ UfTROf'OLOGIA 



Fig. 70.- J\ l"ribu fi gmilln~ masn 1linns de pir 
con disfro~ de pújuro. Abajo y a los lados 
sello de forma cirrnlnr y en el cent1·o cnbl'· 
'l.a l1urnana non tm;ado. Colección Castillo. 

Los Tux tlas, Vcracruz. 

,,,~ 
. .., . ~.... -:4. 
·: . ~- ~:'¡;'· : ,.;, . :. '}\iÍi ·'. ':~ •• \ ·Jj~ 

Fig. 7 L.- t\ In i~.qu icrdu vnsiju con r.ulor7.u 
humuna d<' viejo. En el t·cntro rahrr.u rle la 
figura 68 nutcs dt: In rt'!<tuurnción. A lu dt·· 
rccloa cabr·ztl de: uroimnl eon " "''~tu. Colo:c·<:i6n 

Ca~l i llo. Lu~ Tuxtlas, v..,.uca·n1.. 

Fig. 72.- Fondo interior tle 1111 plntn, de.,o· 
rudo ni parecer con ti iHI g<WI.!I. Cl!lección 

Calitillo. Los Tuxtlu.s, Vca·ucrnz. 

t!I L. 1 1 r1 \, • 1·: ~ 1 1 r1 10 JIAt 1.1: a.L 

Id:¡..,;- • 1 C I A C 1-t i STOf.J IA. 

]6USJ".O UAQO.l'l.l\! .. OJ?: U >ITFI6'f>O.l.OGIA 
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Fi~. 7:1.-Ctth<•t·iltls ele unimul. 011ccción Cas­
tillo. Los Tu~tlus, Vl·rncnoz. 

Fig. 74.-Frn~mcntos de snhumorlorrs, c¡ue 
llevo.n en el mon¡;o In rrprcsl'ntorión de fi¡:;u­
rns humanas. ~:1 se~undo tic la izr:uirnln, 
Sl'llo c>n fomn1 dt> Jllln7ltn, ron fiJ!ura lnnnn· 
1111. Cnkt·c·ión cu~ti llu. f .o~ Tn~tlns, Vc•rut"I'IIZ. 

Fi¡!. i5. Sc•llo~ clr horro ron mnth·n~ tlt't'o­
ruli'o" m tt•rfi'UI tlr lo fila clt• ahojo ,., llllll 
fiJ!nril la mo<rnl inu ril'omt ni<' ntn' iudn ni ,.,.. 
tilo n1nyo. Cuk•·•·ión C:a"tillo. Los Tu~tln~, 

Vl'I'U!'rliY, 



Fi¡~. 76. Fi¡:urillu n.a~o·ulina ,,·ntadn. ron 
•ms .... ·uru dt• ti¡:n·. l'rnpio·,l:ul dPI ~eltor F. 

l lnro Vulo•nrin, olt• los Tuxtlal', \ crncruz. 

Fi!!. 77. Fi!!nri lla Crnwninn do· ,,; •• , id~ntira 
a lru~ que pror<·drn ele lo i~lo <k J ninn. Pro· 
pi<"d:lll clrl t.eiinr \lunswl 'nnlin¡:o. l'roccclc 

1lc Randsonpnu, Lo~ Tu,IJoq, V<Jrucru1.. 



Jll¡¡. 711.- 0IIjt•lo clt• plt•drn, l'tl rnrmll de• o•nlulonw. l.o dnll\\ d HC'iitll' Uul•Í'II 
A¡;ul lnr. l11'111't•clc• tl!l Mtiquluu Vio•ia , ul oooo·tt· dc•l lial't'iu cl ü Ctttii JlCPlll', 

Los 'l'lL~lla~. Vcnu· ru·t.. 
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